	

Se ha hecho habitual comparar un error médico capaz de superar varias instancias de control con la situación de un queso gruyere en el que los agujeros se hubieran alineado de tal modo que una equivocación pudiera atravesar todas las instancias de control sin chocar contra algún control efectivo hasta llegar al propio paciente.

El ejemplo se ha hecho popular, lo que no parece haber ocurrido es explicar esta alineación. Mi posición era suponer una gran inercia del error pero quizás esta inercia debía tener explicación. Como es posible que una equivocación a través de distintas personas sin que ninguna advierta el error. 

¡Hallé la causa!, son los memes, una idea, comportamiento, estilo o uso que se propaga de persona a persona dentro de una cultura, en una sociedad su efecto es la moda, en la medicina: el error. El meme se comporta como un virus que salta de un cerebro a otro y consigue su efecto en huéspedes afectados por la desatención, la fatiga laboral, el resentimiento, la desidia y la sumisión.

El tratamiento del error deberían ser la vacunación y la supresión de los factores predisponentes. La vacunación es el aprendizaje, la supresión de los factores predisponentes, son la organización médica que estimule la atención, aprender que la responsabilidad es indelegable, horarios razonables de actividad, remuneraciones dignas, entusiasmo y suprimir la incondicionalidad. 
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